Para que su Promesa
(San José, 19 de marzo)
Para que su promesa se cumpliera,

buscaba Dios un padre entre nosotros,

un hombre sin doblez, un buen israelita,

de ánimo fiel y de esperanza firme.

No lo halló entre los méritos antiguos,

ni entre los poderosos y los sabios;

lo halló en un pueblecito de provincia,

sin poder ni prestigio, sin riqueza ni títulos.

Era José, un carpintero silencioso,

discreto como la sombra mañanera:

a él lo eligió el Padre entre los hombres

para ser padre y artesano de su Hijo.

Tenía el corazón creyente y justo,

las manos esforzadas y la fe vigorosa,

como un árbol plantado junto al río,

que da fruto abundante y a su tiempo.

Alabamos al Padre por su ejemplo,

su madura paciencia, su justicia discreta,

y esa vida sencilla con su Virgen esposa,

cultivando el tesoro de Jesús, el Mesías.

